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Aquest t . Pone' . ext va serv1r de base de la 
· nc1a ap d Jornad orta a per Rafael Jorba a les 
es sob "L . cació . re os med10s de comuní· 
la "Fun social Y el poder," organitzades per 
nda ·· ~stud· Clon de la Escuela Asturiana de 
Gran~os Hispanicos" i celebrades a La 
d'ago a (Avilés), els dies 16, 17 ¡ 18 
st de 1985. 
Los medios de 
comunicación 
y el poder 
Empezaré constatando una real idad para 
después trazar s u diagnóstico y, finalmente, 
diseñar, por qué no, una alternativa: 
poderes y medios de comunicación se 
necesitan y se reclaman mutuamente. Es 
decir, tal y como estan concebidos, los 
unos no pueden vivir -subsistir, si se 
prefiere- sin los otros. O, citando en pasiva 
el título de un libro que hiciera fortuna en 
la década de los setenta, mas que ejercer 
el "poder de informar" se informa del 
poder. 
"Lo importante es que hablen de uno, 
aunque hablen mal", gusta de recordar un 
viejo pol ítico de mi tierra. Y, en es te 
contexto, el periodismo que se practica en 
España es, esencialmente, el periodismo de 
las superestructuras: la información de los 
poderes. 
Así, en un momento en el que cabe 
hablar de "contaminación" informativa -o 
mejor sería decir sobreabundancia de 
noticias- a ciertos niveles, sedan lagunas 
informativas en otros. Mientras existe una 
saturación de las noticias que generan los 
pode res, en su senti do amplio -pol íticos, 
económicos, culturales, deporti vos ... -, en 
el polo opuesto, es decir, en los estadios 













miseria informativa. Este es el caso de la 
información local y comarcal, y de las 
noticias de lo cotidiano. 
Resulta así que para un ciudadano es 
mas facil acceder, a través. de los medios de 
comunicación que bombardean sus hogares 
y que inundan los quioscos de su barrio, a 
las informaciones internacionales que a los 
hechos que acontecen en su habitat 
inmediato. Lo inmediato, en este sentida, 
acostumbra a ser inversamente proporcional 
a lo noticiable. A este fenómeno, quiero 
pensar que no a otro, supongo que se 
referia el presidente del Gobierno, Felipe 
Gonzalez, cuando afirmó que TVE no 
conectaba con la sensibilidad media del 
país. Un ciudadanó, para poner un 
ejemplo practico, acostumbra a conocer 
con mayor detalle fos Presupuestos del 
Estada que los de su municipio. 
En este sentida, cabría afirmar que 
nosotros somos los cronistas del Poder 
- con mayúscula- o de los distintes 
poderes. La llamada "pequeña comunica-
ción" ocupa un lugar secundaria, tanto en 
las paginas de los grandes rotat ives como en 
los noticiaries de radio o en los telediarios. 
La información local y comarcal, las 
noticias de lo cotidiano, acostumbran a ser 
hechas por aprendices o amateurs, ya que 
el periodista profesional, a medida que se 
profesionaliza, se ajeia de lo concreto para 
aproximarse a lo abstracta. 
'Esa "pequeña comunicación" y los 
medios que genera son considerades, a 
menudo, información de segunda división. 
Desde esta perspectiva, la tan cacareada 
presión de los poderes sobre los medios de 
comunicación se desplaza a un segundo 
plano. De alguna manera, al periodista le 
gusta ser seducido-presionado por el poder. 
Las viejas practicas del ¡¡ntiguo régimen han 
generada, en este terrena, todo un martiro-
logio de la profesión periodística. 
Sin embargo, y por ello, a lo largo de 
esta exposición, no voy a centrarme en las 
presiones que recibimos -forman parte en 
una sociedad democratica de las reglas del 
juego- ·, si no en la tendencia que, mas alia 
de esas presiones, nos hace sobredimen-
sionar el papel de los poderes, auténtico 
centro de nuestras preocupaciones. 
La crítica del poder, desde esta 
perspectiva, es también una forma de 
consolidar este poder. El pleiteo reiterado 
con el poder nos convierte así, no tanto ell 
opositores, si no en contrapoder. Poder ell 
definitiva. 
Episodies recientes -ya sea en la 
pequeña pantalla con la resonancia dada a 
la tramitación jurídica de una querella que 
poco o nada interesaba al televidente, o la 
particular guerra mantenida entre un gran 
rotativa y un ministro con vocación de 
p icapleitos- nos han demostrada, una vez 
mas, cómo nuestras particulares batallas se 
convierten a menuda en portadas de los 
periódicos y cómo desde los platós de TV 
podemos convertir en información de 
primera lo que esta mas en el centro de 
nuestras preocupaciones que en el latir de 
la calle. 
Ante todo ello, cabria afirmar, en plena 
heterodox i a analítica, que estam os contri· 
buyendo a una cierta esquizofrenia social, 
al situar como ítems de la actual idad 
preocupaciones que no se corresponden 
con los ejes del palpitar cotidiano. Es aún 
una practica común en muchos rotatives, 
tal vez heredada de épocas pasadas en que 
ello era forzoso, abrir el diario con 
internacional o política cuando considera-
mos que el dí a es pobre informativamente 
hablando. Siempre viste. 
lNo sera, en consecuencia, que la 
escasez de lectores del mercado 
periodística español, en comparación con 
otros próximos del contorno europea, 
vendra mas dada, en cierta medida, por la 
incapacidad para conectar con la real idad 
cotidiana que por otros factores exógenos 
a la profesión periodística? 
lNo estaremos dando una visión sesgada 
-superestructura I- del mundo, mirandonos 
al ombligo de la eterna realidad de los 
poderes y, en contrapartida, estaremos, 
como se dice en el argot period ística, 
descuidandonos de pisar la calle? 
Si no nos movemos, o lo hacemos sólo 
en la antesala del poder, mientras 
esPeramos que fas agencias informativas 
Vomiten fas noticias que estos poderes 
~eneran, estaremos hurtando otro tipo de 
'l'lformación que no goza del sex-appeal 
SlJf . 
rcrente o de fos resortes necesarios para 
Provectarse en la actualidad . 
. . Y, como hemos insinuada, esa deforma-
cron de fa cotidianidad genera frustración 
en el ciudadano. Sólo dos ejempfos 
e~tremos. La flamada prensa del corazón, 
a Vender unas pasiones que no se corres-
Ponden con fas del ciudadano de a pie, o la 
Ptensa con tintes pornogníficos que, mas 
alfa de otros anafisis, presenta unos valores 
Corporales que no son fos de la gente 
~Orriente. Y, ante ello, el lector sacia su 
'mPotencia y agacha la cabeza. Ese no es 
su mundo. 
. Para romper esta tendencia, dos vías se 
'mPonen: reequilibrar la información en los 
9randes medios y profesionalizar, en la 
rnedida de lo posible, la "pequeña 
comunicación." Hay que romp er con fa 
concepción del periodista como "intelectual 
organico" del progreso o Pepito Grillo del 
Poder, practica que pudo justificarse 
Otrora, para rescatar nuestra vieja función de 
Cronistas de la reafidad. 
lncluso los que creemos que coadyuvar 
Por medio de la palabra y fa información 
a fa modernización de fas sociedades y a fa 
tolerancia que el conocimiento y fa cultura 
aportan a fos pueblos es también tarea del 
Periodista, conseguiremos mejores 
tesultados finales instalandonos en la 
reafidad que columpiandonos en fas 
tetarañas de fos poderes . 
. A esa realidad, a esa búsqueda del 
trempo perdido, hemos de regresar. Y no 
P_orque el periodismo ya no sea fo que era, 
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11o Porque, tal vez, nunca ha sido fo que 
era .. . 
~afael Jorba 
Pe. . 
,, rrOdrsta. Sub<lirector de 
1:1 Periódico" 
37 
a: 
UJ 
e 
o 
CL 
